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DEBERES DE HIJOS CON LOS
PADRES


• Amor, Respeto, Obediencia y
Ayuda


El primer deber de un hijo con sus
padres es amarlos, con un amor que
se demuestre con obras.


Los hijos deben amar a sus padres
con un amor que ha de ser tanto in-
terno como externo, es decir, no ha
de limitarse a los hechos sino que ha
de proceder de lo profundo del corazón.


El amor a los padres puede y debe
crecer cada día a través de pequeños
detalles: el saludo por la mañana y al
final del día, al salir o llegar de la casa,
informarlos de nuestras actividades,
contarles con confianza nuestras di-
ficultades, conocer sus gustos y aficio-
nes para complacerlos, y evitar todo lo
que les desagrada o entristece.


Otros detalles importantes se re-
flejan en las ayudas domésticas, pres-
tando pequeños servicios, no aumen-
tando por desorden en lo personal el
trabajo del hogar, etc.


Si los padres han fallecido recor-
darlos elevando oraciones a Dios por
ellos.


5 -  NO CUMPLEN
• Por egoísmo e indiferencia
Incumplen a esta obligación:
1) Por falta de amor interno: si les


tienen odio o los menosprecian inte-
riormente, si les desean males (p. ej.,
la muerte, para vivir más libremente
o recibir la herencia), si se regocijan
en sus adversidades, etc.


2) Por falta de amor externo: si los
tratan con dureza, si provocan su in-
dignación o su ira, si les niegan el
saludo o la palabra, si los tratan con
indiferencia, si no los honran con su
comportamiento (al no estudiar o tra-
bajar lo debido, al entregarse a vicios
o pecados), etc


Es necesario sobre todo amar a los
padres sobrenaturalmente, es decir,
deseando para ellos, antes que nada,
los bienes eternos y la salvación de
su alma.


 6 -  RESPETARLOS
• Mostrar el cariño


con hechos
El respeto a los padres


se muestra en la sincera
veneración, cuando se
habla con ellos y de ellos con reveren-
cia.


Una forma de respeto es el tratar
de entender que los padres no son in-
falibles y que pueden equivocarse al
tomar alguna decisión. Comprendien-
do que de caer en ello no ha sido por
hacer daño, delicadamente hacerles
ver su punto de vista.


Respetar a los padres es tratarlos
con estima y con atención, demos-
trando nuestro cariño con hechos. No
basta un respeto meramente exterior,
sino que es necesario que nuestros
sentimientos interiores concuerden
con nuestras palabras y acciones.


7 -  NO SE RESPETA
• Hay varias maneras
No respeta a sus padres el que
1) habla mal de ellos o los desprecia;
2) los juzga y les echa en cara sus


defectos;
3) les dirige palabras altaneras, o


bien los injuria o se burla de ellos;
4) los trata con palabras y accio-


nes tales que les haría parecer como
iguales suyos, por la desfachatez o vul-
garidad de las expresiones;


5) no les da las muestras usuales
de cortesía.


Si advirtiéramos que nuestros pa-
dres tienen algún defecto o rareza,
particularmente cuando son mayores,
o que no hacen lo que deben, debemos
rezar, comprenderlos y disculparlos,
ocultando sus defectos y tratando de
ayudarlos a superarlos, sin que jamás
salga de nuestros labios una palabra
de crítica.


Cuarto MandamientoCuenta la
historia que un
ateo, caminaba
a través de la selva, sonriendo ante
la belleza que había a su alrededor,
cuando de pronto pensó: Qué milagros
de la naturaleza han creado los pode-
res de la evolución...


En ese momento, oyó un murmu-
llo cerca del río. Fue a investigar y
vio que un enorme león venía hacia
él. El hombre comenzó a correr, pero
por mucho que se esforzaba, el león
lo estaba alcanzando. Trató de ir más
rápido, pero tropezó y cayó al suelo.


Mientras trataba de levantarse, el
león saltó sobre su pecho, lo tenía
atrapado y el ateo gritó: ¡¡¡Dios mío,
ayúdame!!! El tiempo se detuvo. El león
se paralizó. La selva estaba en silen-
cio y hasta el río se quedó quieto.


Una luz blanca brilló sobre el hom-
bre y una voz resonó desde el cielo:
Has negado mi existencia durante
todos estos años, has enseñado que
Yo no existo y que todo es resultado
de un accidente cósmico. ¿Esperas de
verdad que te ayude en esta situa-
ción? Acaso a partir de ahora ¿Tengo
que considerarte como un creyente?


El ateo miró hacia la luz y dijo: Se-
ría hipócrita de mi parte si de repen-
te te pidiese que me tratases como a
un cristiano, pero quizás podrías con-
vertir al león en un cristiano.


La luz se fue, el río comenzó a fluir
nuevamente y los sonidos de la selva
se reiniciaron. Entonces, el león,
unió sus dos patas delanteras, incli-
nó su cabeza y dijo: Señor bendice los
alimentos que voy a comer...


“Dios te va a dar la oportunidad a
través de Su gracia y de Su miseri-
cordia, hasta el último segundo de tu
vida, hasta tu último suspiro en esta
tierra, para que lo recibas en tu co-
razón. No permitas que te domine tu
orgullo, tu sabiduría humana, tu
egoísmo, no pienses que lo sabes todo.
No rechaces las oportunidades que
Dios te da. ¡¡¡Cuidado!!! Quizás en
este mismo instante hay un gran
león a tus espadas.


 Ateo Ateo Ateo Ateo Ateo


   RESTAURANTE
-Mesero he encontrado


un pelo en la sopa y no es mío
-Démelo, lo guardaremos por


si alguien viene a reclamarlo.


             EL FEO
Era un tipo tan feo, tan feo, tan feo,


que cuando nació vino la cigüeña dos
veces: La primera para dejarlo, y la
segunda para disculparse.


Nuestra mayor gloria no está en
no caer jamás, sino en levantar-
nos cada vez que caemos. Tuya soy y para tí nací


¿Qué quieres Señor de mí?


Trata a los demás como
quisieras que los demás
te traten a tí.







surco
Una joven había tomado clases de


ballet durante toda su infancia, y ha-
bía llegado el momento en que se sen-
tía lista para convertir su afición
en profesión. Deseaba llegar a ser
una primera bailarina y quería
comprobar si poseía las cualidades
necesarias, de manera que, cuan-
do llegó a su ciudad una gran com-
pañía de danza fue al teatro y ha-
bló con el director.


-Quisiera llegar a ser una gran
bailarina-, le dijo, -pero no sé si tengo
el talento necesario o qué me hace
falta para conseguirlo.


-Hazme una demostración, le dijo
el director. Pero apenas había bailado
unos segundos, la interrumpió, mo-
viendo la cabeza en señal de desapro-
bación.


-No, usted no tiene las condiciones
necesarias-, le dijo.


La joven llegó a su casa con el co-
razón desgarrado, arrojó las zapatillas
de baile en lo más profundo de un ar-
mario y no volvió a calzarlas nunca
más. Se casó, tuvo hijos y cuando se
hicieron un poco mayores, empezó a
trabajar como cajera en un supermer-
cado.


Años después asistió a una función
de ballet y a la salida se topó con el
viejo director, ella lo saludó y le recor-
dó la charla que habían tenido años
antes, le mostró fotografías de sus hi-
jos y le comentó de su trabajo en el
supermercado, pero al final, antes de
despedirse, le preguntó.


-¿Cómo pudo usted saber tan rá-
pido que yo no tenía condiciones de bai-
larina?


-¡Ahhh! apenas la miré cuando us-
ted bailó delante de mí, simplemente
le dije lo que siempre le digo a todas,
le contestó.


-¡Pero eso es imperdonable! excla-
mó ella, ¡usted arruinó mi vida, pude
haber llegado a ser primera bailarina!


-No lo creo, repuso el viejo maes-
tro. Si hubieras tenido las dotes ne-
cesarias y una verdadera vocación
para bailar, no habrías prestado nin-
guna atención a mi comentario.
“Sin duda, si te crees perdido, es-


tás perdido y si crees que no puedes,
no podrás. Si quieres hacer algo pero
lo crees imposible, no creo que triun-
fes jamás. En la vida no sólo el valien-
te o el veloz triunfa, al final el que ven-
ce es el que cree que es posible”


“¿Puedes confiar en Dios? Para el
que confía en Él, todo es posible” Mar-
cos 9:23


“Cristo me da  fuerzas para en-
frentarme a toda clase de situaciones


San Josémaría Escriba de Bala-
guer nos dice en Forja 216:


"Con la gracia de Dios tú has de
acometer y realizar lo imposible...,
porque lo posible lo hace cualquie-
ra"


La bailarina


Una buena anciana cum-
plía cien años.Alguien de los
invitados a su fiesta le pre-
guntó:


-¿Cómo está?
-Mal, muy enfadada -respondió la


centenaria-. Fui al médico y me mandó
tomar una nueva pastilla... Es un fasti-
dio tener que tomar, ya para siempre,
una pastilla más todos los días.


Aquí el "para siempre" nunca es
verdad, nunca es real. Es muy relati-
vo. Ni siquiera los que se casan se
casan "para siempre". Se casan "has-
ta que la muerte los separe".


En lugar de "para siempre" habría
que pensar y decir "un poco más".


La fidelidad siempre es cosa de
hoy. Y mañana-cuando llegue, si lle-
ga- ya será también hoy.


Un señor recurre al vecino para que
le ayude a mover un sofá que se ha
quedado atascado en la puerta. Uno en
un extremo y el otro en el opuesto,
forcejearon largo rato hasta que se que-
daron exhaustos, y el sofá sin mover-
se. Al fin el dueño dice al vecino:


-Olvídelo, jamás podremos meter en
casa este maldito sofá.


El vecino lo mira extrañado y le dice:
-¡Ah! ¿Había que meterlo?


  Cada uno tiraba
para su lado y el sofá
no se movía: fuerzas
opuestas se anulan.
Hubiera sido necesario un parón y
ponerse de acuerdo sobre lo que ha-
bía qué hacer.


La precipitación es mal sistema.
Y puede darse cuando se trata de ayu-
dar a otro, pero, sobre todo, en el que
hacer de cada uno.


Es muy útil acostumbrarse a pen-
sar las cosas antes de ponerse a ha-
cerlas. El tiempo empleado en plani-
ficar no es tiempo perdido. Y ese pe-
queño parón también sirve para ver
qué quiere Dios que haga y cómo
quiere que lo haga, ofrecerle esa ta-
rea y pedir ayuda.


Con calma y con visión sobrena-
tural se acaba antes, cuesta menos
y resulta más provechoso


EternidadEternidadEternidadEternidadEternidad


Ayuda prAyuda prAyuda prAyuda prAyuda precipitadaecipitadaecipitadaecipitadaecipitada
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ROPA
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1- Calcetines; 2- Falda; 3- Blusa; 4- Vestido; 5- Traje; 6- Pantalón.


Aunque me tapo los oídos con la al-
mohada y gruñó de rabia cuando sue-
na el despertador... gracias a Dios que
puedo oír... Hay muchos que son sor-
dos.


Aunque cierro los ojos cuando, al
despertar, el sol se mete en mi habi-
tación... gracias a Dios que puedo
ver... Hay muchos que son ciegos.


Aunque me pesa levantarme y pa-
rarme de la cama... gracias a Dios que
tengo fuerzas para hacerlo... Hay mu-
chos postrados que no pueden.


Aunque regaño porque no encuen-
tro mis cosas porque los niños hicie-
ron un desorden... gracias a Dios que
tengo familia... Hay muchos solita-
rios.


Aunque la comida no estuvo buena
y el desayuno fue peor... gracias a Dios
que tengo alimentos... Hay muchos
con hambre.


Aunque mi trabajo es monótono y
rutinario... gracias a Dios que tengo
ocupación... Hay muchos desem-
pleados.


Aunque no estoy conforme con la
vida, peleo conmigo mismo y tengo
muchos motivos para quejarme... gra-
cias a Dios por la vida.


* * * * *


ANIMO EN
LAS MANOS DE DIOS


   Orar con una sonrisa - Agustín Filgueiras


* * * * *


   Orar con una sonrisa - Agustín Filgueiras


Hay que pedirte más: por-
que puedes dar más, y
debes dar más. Piénsalo 13
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el que busca
Portal católico
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